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Sábado ^ de Abrí l da 1888 

ECOS DE MilDRlD. 

. .27tle Í(briidel888. 
Y laPriraaveFít sin parecei! Se apiada 

de lo» uiñosy para e! Keslivai ettvió uno de 
esos días que la han alcanzado la nipula-
cióji de que goza; pero,después y para que 
la ecfitíuios más de inctios, nos ha rcgalaJo 
e^üparrái), vendábales, (.Mlarros, piiliní)iii is 
y otfa porción de calaniid.ides por el es
tilo. 

Todavía tienen que agiadecerle loi pái'-
vulos que concurrieron ai í;slival la apaci
ble temperatura que les blindó, pues de lo 
contrario algunos liab'ían sucumbido á la 
doble inclemencia del íiio v del avniío; 
porque ha resultado que á pesar de lurmar 
parte del programa el reparto de ctupana 
das, bastantes se quedaron sin probarlas 

Pero en fin, conviene olvidar estos y 
Otros recuerdos di la tiesta para no aguarla, 
ya que el tiempo la respetó, líl próximo 
(Joraiíigo comerán los maestros tonel al 
Caldequó los obsequia, y los que no pudie
ron pescar para sus disiíípulos los manjarc* 
raunicipirles, perdonarán del lod i aquellas 
d^ücieucias. El cliampague les servirá de 
iigb& de Leleo. 

Pcff supuesto que si como es de esperar 
hay oradores en el banquete oirán los pro
fesores frases elocuetiti.simas en pro de la 
euseflaiiza. oirán elogios entusiastas al pro 
íesorado. Buena taita les itace, sobre lodo 

. á f i" de mes si «s verdad lo que estos días 
hau referido los periódicos de algunos, á hs 

. %tte yo lio se porqué les descuentan por dos 
ó tres conceptos, qucíaudo reducido su 
haber á cien pesetas mensuales, lo cual en 

Hadfíd es poco menos qno vivi; en la mi 
seria. 
'Do lados modos bueno es que los con-

vldeflácoraery que les echen unos cuantos 
piropos. 

Es un medio como otro cualquiera de 
engañar el apetito. 

Él Ayunlumiento cumple un deber al 
lionrar á los pacientísimos maestros. Pue-

/Cte^r que los hombres poli icos al verlos 
i^á^jados recuerden que existen y contri
buyan á mejorar su suerte 

ütía gran desdicha ei.tristeoió anteayer 
i los que aún sienten amor al prójimo. 
Aludo á la raiierle violenta de que han sido 
victimas tres operarios de los que trabaja-
baii eu VÍA obras del edificio destinado á 
M ûseos y Pinturas. 

Eran dos albañiles y nn cantero. Uno de 
los primeros era muy joven, veinte y dos 
años, y hace poco que se habia casado. El 
piro tatnbiin era joven, treinta y seis años. 
L(» di9S itabían llegado por la mañana á la 
obra, robustos y contentos. Subieron al 
aviáamid y debajo traba jaba el cantero muy 
ale^gre tambión De cuando eñ cuando can 
tabaat Wmpás del martillo. De pronto 
aen sobre él, andamio, materiales y alba-

c&iles, déj^ndoki aiplaslado. Los dem|tSiope 
rarios laníanpri un grito de horror que 

iQué desdicjia tau grande paru' Í««:«HU-

ÍWm4*!i,^t^ •liMití!ea^y^.:ftl« ia «»iy<&'g deh 

eslas dolorusas catástrofes, se ha censurado 
la faifa de vigilancia dtí la autoiiaad para 
hacer que se cumplan sus ordi'uanza.s, se 
ha discutido acerca de como deben ser los 
andaii'ios; peromuchas vecesini inaí enten
dido amor j)ropio de los operarios es causa 
de que se vean expuestos á los mayores 
pelig'os. 

—Anda, d*t'eu unos á otros, os ponen 
barüiidillas para que no os caigai-s, como 
se hace con los niños pequeños. 

—Ya solo falta que os pongan cliicho-
.eia. 

Y muchos por evitar eslas burlas y 
echárselas de valientes rechazan los anda-
miosde seguridad. 

Porque no se rían de ellos se ven obli
gados á llorar ó arrancar lágrimas a Iĉ s 
ojos de sus uiadres ó de sus esposas. 

Saruh Bernhardi, la célebre actiiz fran
cesa ha conseguido tantos triunfos como 
obras ha interpretado. 

¡Qué talento tan original y tan completo 
el suyo! 

El Teatro Real se llena como cuando 
cantan la Patti ó Gavarre, y lo mismo los 
que entienden el francés que 'os (jne se 
quedan en ayunas, como los niños d'd fes
tival se entusiasman ai verla expresión de 
aquel rostro que di:e más que la palabra. 

Para muchas «cñoras, la gran actriz tiene 
un doble aliciente; el del talento y el del 
gusto, y el lujo 6on que se viste. 

Es un figuriu aniíuado, una acmnela 
que vive. 

Su empresario hará fortuna y ella "u-
mentaiá la que posee 

Mi! los artistas extranjeros! 
En cambio para la viuda del malogrado 

Riquelme ha habido que hacer una función 
destinando los productos á aliviar la trislq 
situación en que ha quedado. 

(Porcpié no hablarán italiano ó francés 
los a'-.tores españoles? No los entendeiía la 
gente, p^ro ellos si lo entenderían. 

Los telegrafistas celebraron el domingo 
último el Irigéííimo tercer aniversario de 
la creación del agitado y lacónico cuerpo 
á que pertenecen 

En los banquetes con que solemnizaron 
este fausto suceso no hubo brindis. 

Hub eran podido hablar más de lo con
veniente á la tranquilidad de su espíritu, y 
el número 33 les detuvo. 

33 años es la edad del sacrificio, y harto 
sacrificados están los pobres. Puede decirse" 
que solo hablan por «eSás. 

JULIO NOMBELA. 

LAS LLOVÍAS DE SANGRE. 

La superstición popular se ha amparado en 
todas épocas de fenómenos naturales, mal 
comprobados óinexplicados, paiahacer iater-
venir lo Sübrenalura! en el curso de las cosas 
htmianas. 

Entre los hechos, en apariencia ini(agro.sos, 
que han llamadu más vivamente la aten<:ÍQU, 
íiguran desde la más remota aiitigi.edaíl los 
nieieprus exlr^ort^inarios, tas iiariítcioaes y. 
las léybmdas hacen mención da «líos ;w>ñ «m-
c^a' frecueticia, como una de las raánífesia* 

ciones de la voluntad divina, ó como presagio 
de acontecimientos fiilnros. 

En niía obra rara, IViila di; loda una (!XÍs-
lenri;! (io Irabajo, un prol'osor ih; tleiilelbeig, 
Tcdlialiio Woüf'iiai I, iil('»s()K» á nn'dia.s yá me
dias ioi'O, .-e 0( ii[)ó en invenía.' lar y en descri
bir los b.'iiónienos exlraordinarios cuya tradi
ción íiié .icepLida en la aiil¡:.j;uedad y en la 
Kdad .Media. Este libro denominado El libro 
de los prodigios, que |Tnblii ó el año 1561 bajo 
el pseudónimo de Conrado i.jcó.'.lenes, eslá 
cuajado de narraidoiies maravillosas. Ocupan 
prel'eienle luî ar las iluvi.is de todas clases; 
lluvias de armas, de leí h<!, lio luego, de sa 
pos, de icplilesy de sanj^re, (pie son ¡as inás 
IVecueiiles. Eslas ocuneu en id inornenlo en 
que v,áii á ¡¡roducirse grandes aconlccimienlos 
hislüiicos. Una lluvia lie sangie íuuinció la 
luueile de Aníbal; igual prodigio se realizó á 
la ;nuerle de Claiuiio, y lo propio li.i O'-uriido 
••i. íuiiy diversas ocasiones. 

I'd libro de Lycóstenes no se IÍUMI.I á luu'iar 
el lenóineno; lo ilustra con ĵ rab^ulos, y niiies-
Ira las lániiinas desangre (|ue c.iycrou de las 
nuves eu la ciudad de Lî boa el año lóf)!. 

El fenómeno de las lluvias de sangre no es 
un fenómeno ai.slado Se relaciona con un he
cho c.onfirfnado con frecuencia y rnuy suscep
tible de extraviar la iinajiiiración de las gentes 
sencillas ó supersticiosas. 

Con inolivo de un viaje que hizo á M rrue-
eos hace algunos años el profe.sor ginebrino 
Sr. Bruii, comprobó l,i producción de nua 
lluvia de sangre en el pico del monte Atlas, 
próximo á la ciudad santa de Uesin. Vio con 
sorpresa, á la altura de 2.500 melios, que las 
rocas se hallaban cubiertas da niaticjiiis rojas, 
tenues, escamosas, relucienles, muy adbei en
tes, y que se de.*preiidían dilícilmente con la 
punía de un cuchillo, esparcidas por ledas 
partes, eu la roca aislada, en bi yciba seca y 
en las plantas. Jaínás, dice el Si-. l]iun, he, 
visto nad.i que se parezca t.anlo á la sangre. 

Según los inilis;enas, eslas nniuclias prove
nían de una gran iiuve que quedó duianle 
varios días adherida á las laderas del inoui.e, 
derramando en las rocas la sangre de, los pri' 
meros süulos nmertos en Uesin. 

El Sr. BriiU da la siguiente explicación del 
fenómeno. Él suelo del Sahara contiene abun
dantes lodos mezclados con un organismo ve
getal llamado p'o/ococcí/s flnvialis, amarillo, 
rosado y más eoniuniuenle «le un lojo brillante 
en un principio y negio ile-ipués de su ileseca-
ción. Los vientos,huracanados levantan este 
polvo en espe.sos torbellinos, que se enfrian en 
las regiones elevadas y se me/.cl,in con los 
vieniós húinctlos piocedentes delNVllánlico. 
Su condensación en llihia hac.e que caigan 
priineto las parliculas de arena más pesadas, 
y favoiezca el de.^arrolloile eslas algas en ma
sas gelatinosas, que caen asiinismo en forma 
dé verdadera lluvia, y ¡se depositan en el sue
lo, desecándose.' 

A esta clase de fenómenos debe atribuirse 
la pretendida lluvia dií .saii'gre que cayó el 13 
de Diciembre último en Concbincbiiia, y del 
cual ha lemilido nn informe eleapitán Delan-
ney á la Academia de Ciencias de París. 

Esia relación procede del fu fluiicioiiario 
indígena) de Tay Ninh; y dice así: 

«El 13 de Diciembre último volvía á Tay-
Niiili al sehó de su familia, en un coche públi
co ocupado por cual ro viajeros y dos niños, 
todos del país. Hacia las cuatro de la larde y 
á ocho kilómetros de Ta\-Ninh, el joven con-
durtor malabar se volvió á él pregunlúiido-
le enfadado por qué habia manchado su traje 
con la sangre procedente de una cortadura he-
¡Cí̂ î .eii $4ts (ÍIMÍOSV Fdcrioso de'esta refM-oche in> 
merecido, el f« w miió las manos, y quedó es

pantad» ai verlas linlas en sangre. Creyendo 
que pudo hiditíise hecho una cerladnra sin 
apercibirse, liirípió.sf con el pañuelo, sin. en-
conlraila menor señ.d de herida. 

Al coniiiiuarsu examen, se sorprendió de 
ver en su traje gran número de golas de apa
riencia tiesaiigie «oagulada, queá causa del 
(•olor negro de su ropa no apercibió en el pri
mer moinenlo. 

Algunos momenlos después, niwide las, via
jeras, llamada faii ti Le, observó manchas de 
sainíreenel rostro de su hijo. LJ propio suce
día con la ropa blau.:a del hijo del fu y con su 
|iai'aguas. Uno de bis conductores i)oló á su 
Vez una inlinidad de ínanchas de .sangre en su 
ropa 

talando caían e.-las golas, el cielo estaba 
c(nnpleta!uenle encapoiiulo; los viajeros no 
veían llover, y sin embargo, 'el sutlo estalla 
húmedo. 

Hasta f[ue pueda explicarse con más abun
dancia de datos el fenómeno que acabamos de 
lefeiir, puede buscarse suoiígen en la pre
sencia en el aire, bien sea de un organismo 
vegetal, ó liien de un organismo mineral, pol 
voó conchas de ¡nfiisorios. A un hecho de 
esle género tienen siempre atribuirse las 
lluvias anormalGS que se verifican de vez en 
cuando. 

La cantidad de átomo* en suspensión én el 
aire es prodigiosa. Li atmósfera más pura eu 
apaiiencia eslá nnpregna>la de ellos. El menor 
rayo de sol que penetra en una habitación lia* 
ce visibles, A su paso, los millares de átomos 
que pululan {ior el üspai'.io. Si|̂  ií!>iuralfis|a es 
muy vai iablo, y d'ipende del medio en qWe so 
producen. Y cosa shignlar, la harina de trigo 
domina cisi síeHigie. El Sr. Ponchtít ha hecho 
cui io.sas obselavaciones, acerca de esto, encon-
I laudóla en lesdllMnos rincones de antiquísi
mas iglesias, en tas ruinas de templos egipcios 
y hasta en el cueipo de gran número de insec
tos. En las alas de una mosca se han contado 
al microscopio más de cincuenta átomosdcha-
r i i i . i . ' , 

Las lluvias anastran consigo estos corpús
culos, que se hallan sn.speusos en el aire. Sea 
q̂ ie un fenómeno cspeciid aumente su número, 
sea que los vientos lleven el polvo impalpable 
de los desiertos, se verán pioducir eslas lluvias 
de color blanco ú cera, lluvias de leche ó de 
sangre, qué tanto pie oittpan á las imaginacio
nes superstivíosas. 

El sabio alemán Eitrenberg,. que ha estudia
do «on espe<íialidad este asunto, ha reconoci
do la frecuencia de iluvias rojas en la región 
occidental de África, en las isJas Canarias y en 
¡as de Cabo Veide. 

El aiiá!i>isde este polvo revela generalmen
te la piecencia de la sílice mezclada con Cítr-
bonato decaí, y del aluminio con cierta can
tidad de materia orgánica. 

El polvo quceoinimica á lasügt̂ tns el color 
rojo vivo, y que ha dado margen á la leyenda 
de las lluvias de sangre, p trece hallarse cons-
tiluido jK)r la mezcla de barro con el orgaiiis-
mo v<;gelal observado por el Sr. Brtin en Ma-
rrueco.s, y \)OY los Sre». Diinal, profesor de la 
faciilLid de Gieiií-jas de Monlpellier, y,lolly,de 
Tolosa, que lo han reconocido en las marismas 
del Medítei'i-áneoí; 

Este pro/écctts', llamado tamlwen, ftaámoío-
coccus ú cansa de su color sanguíneo, es el que 
da á las aguas de eslas marismas pse tinte ro
jo, caiaclerialico, y que ha hecho creer du
rante-tanto tiempo en el origen sobrenatural 
de un fenómeno, excepcional sin duda alguna, 
[tero que nada tiene de milagroso. 

¡¿olucióij á la c.liar.'ula ¡nserla en el número 
dt*l dia 25. 

DINAMITA. 


